
L a frase de la semanaypuedequedelmes,
es ésta, repetida de blog enblog y deweb
enweb: «Los derechos de autor no pue-
den estar por encimade la libertad de ex-

presión».Vale, es comodecir que lasnubesnopue-
den sermás importantes que los derechos huma-
nos, una frase con la que en principio es difícil no
estar de acuerdo, de tan obvia, pero que encierra
una tontería demuchopeso. Porque además equi-
voca el debate. Claro que si hay que confiar en la
capacidad demuchos de los que han opinado so-
bre el asunto, entonces apaga y duérmete. Unode
ellos, poniendo el grito en el cielo según la consig-
na que seha seguido, ha escrito: «¿Pretende elGo-
bierno queunonopueda citar a Lope deVega por-
queno tienedineroparapagar derechosde autor?».
Lope deVega no tiene derechos de autor, chaval,
es injusto pero es así, los derechos de autor cadu-
can, cosa quenopasa con los derechos sobre la tie-
rra, por ejemplo, de don-
de se deduce que la Du-
quesadeAlba seaunamu-
jer tan rica por haber he-
redado tierras en lugar de
endecasílabos o capítulos
deDonQuijote. Loshere-
deros de Miguel de Cer-
vantes deberían tener un
palacio enpleno centrode
Madrid si hubieran cobra-
do losderechos correspon-
dientes a las ventas de su
novela, pero no, no co-
bran.
En fin, veamos por qué

sehamontado laque seha
montado.Enprimer lugar,
sinduda,por la torpezadel
Ministerio deCultura, por esa improvisación que
es la regla fundamental de nuestro Gobierno.Así
nos va: el miércoles se dice que se va a crear una
policía intelectual capacitadapara cerrar sitios don-
de se practique la piratería, y el jueves Zapatero
dice queno, queno se va a cerrar nada, después de
que los internautas –o algunos de ellos, porque in-
ternautas somos todos– durmiesen agitados la no-
che del miércoles al jueves. Es una sandez pro-
poner la creación de esa policía intelectual, esta-
mos de acuerdo: ¿quién es el Gobierno para ca-
pacitar a un equipo supuestamente cualificado
que pueda actuar sin la cobertura de una decisión
judicial? Si hay un ejemplo de cómo se puede pa-
sar uno por el forro del alma la bonita canción de
la separacióndepoderes, héla ahí.Ahora bien, que
esa torpeza no nos confunda las meninges. Que
una cosa es que, enun abuso de poder infame a al-
guien se le ocurra lo de fundar ese cuerpo policial,
y otramuydistinta quenohaya razones para que
se cree y se atenga a la Ley. Todo el mundo dice
que es la SGAE y son otras sociedades de gestión
de derechos de autor quienes inspiran estemovi-
miento, quienes animana laMinistra a tomarme-
didas. Puede ser, no digo queno. Peromás plausi-
ble es pensar que, en efecto, como sabemos todos,
no es que los derechos de autor no estén en Es-
paña por encimade la libertad denadie, sinomuy
al contrario, están por debajo de los negocios de
muchos listos de la vida y de la red.

Por este artículome pagan un dinero. El perió-
dico queme lo publica lo cuelga en la red y lo pue-
de leer todo el que quiera. Pero supongamos que
no es así, supongamos que es sólo para suscrip-
tores. Supongamos que usted es un suscriptor de
este periódico y lee el artículo y le parece lo su-
ficientemente bueno omalo como para copiarlo
y enviárselo a todos los que componen su selec-
ta agenda de direcciones. Usted no estaría come-
tiendo aún ningún delito, está en su derecho de
hacer lo que le venga en gana, y dado que el pe-
riódico no se ha precavido para que usted no pue-
da cortar y pegar a su antojo, es problema suyo
que usted puedamultiplicarmi artículo a sus an-
chas. Yo tampoco podría hacer nada contra eso
(más que agradecérselo, claro). Ahora bien, en-
tre los que reciben el artículo enviado por usted,
hay uno que lo cuelga en su páginaweb, y junto
ami artículo cuelga todo lo que le viene en gana,

y tanto éxito tiene su pá-
gina web donde se con-
siguen gratis textos, pe-
lículas y canciones, que
hayunas cuantas empre-
sas que le patrocinan el
sitio y le pagan buenos
dividendos en publici-
dad: ¿le parece justo que,
sin pagar un solo cénti-
mode derechos de autor,
ese negociante se lo lle-
ve calentito gracias al tra-
bajo de otros, a obras que
sí tienen derechos de au-
tor y por lo tanto burlar-
los es cometer un delito?
Si le parece que sí, que es
justo, no hay nada más

que hablar. Si le parece que no, que el dueño de
esa página debería pagar un canon a las socieda-
des de gestión, entonces, también debería serlo
que, si se negara a pagar ese canon y quisiera se-
guir con sumás que rentable negocio, el pirata se
encontrase con algún obstáculo legal que le im-
pidiera seguir llevando a su cuenta corriente todo
lo que los demás no nos llevamos. Ese es todo el
asunto. No hay más que eso. Sacar a colación la
libertad de expresión aquí, es como sacarla en
una discusión sobre los semáforos: ¿son los se-
máforos instrumentos contra la libertad de ex-
presión de los conductores? Evidentemente es
una sandez pensar que la libertad de expresión
es coartada por el rojo de los semáforos. Se supo-
ne que no somos los únicos conductores, se su-
pone que en la carretera haymás coches, hay que
guardar las formas para que el caos no haga de las
suyas. Pues eso es lo que parece que se pide cuan-
do se nos dice que los derechos de autor no pue-
den estar por encima de la libertad de expresión.
No se engañen: quienes orquestan todo esto, con
la ayuda de unMinisterio de Cultura torpe y ner-
vioso, son unos listos que se están haciendo de
oro gracias a que la piratería, cuando es intelec-
tual, no parece importarlemás que a quienes pro-
ducen obras a las que los demás creen tener de-
recho gratis porque sí, porque hay un listo que se
las ofrece para hacer su propio y tan rentable ne-
gocio.

La Picasso sin sitio

L a figura de Picasso es, desde hace años, la referencia del
Ayuntamiento deMálaga para promocionar la imagen de
la ciudad. Se trata de un icono con potencia universal, de
modo que es una apuesta ganadora. La elección resulta

del todo irreprochable como espolón de la estrategia deMálaga en
el sector del turismo urbano cultural. Además de la obra del genio,
la propia ciudad picassiana funciona como atractivo interesante
para suscitar atención y atraer visitantes. Y esto es lo que hace tan
desconcertante la situación de la Casa Natal, fundación muni-
cipal dedicada a Picasso cuya colecciónmuseística atraviesa desde
hace años por una situación de colapso ante la carencia de es-
pacio expositivo. La institución creada hace dos décadas ha inver-
tido estos últimos años en crear una colección poderosa –con los
fondos Jan Lohn y un cuaderno de Las señoritas de Avignon- que
permite intercambios de exposiciones con otras grandes institu-
ciones; pero el espacio disponible, apenas trescientosmetros cua-
drados, no permite mostrar siquiera el diez por ciento. Han falla-
do algunas operaciones y la mejor opción en curso, adquirir el in-
mueble contiguo, se ha abandonado. Eso ha causado perplejidad.
El Ayuntamiento aseguraba días atrás que no se han reducido in-
versiones; demodo que urge alguna explicación convincente para
esta situación tan indeseable. En elmejor de los casos, ya es tarde,
y seguramente tardísimo porque cualquier proyecto exigirá años
hasta completarse; así que no haymargen paramás errores.
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L a cumbre sobre el cambio climáticoque se iniciamañanaen
Copenhaguepuedeserunade lasúltimasoportunidadespara
que la comunidad internacional, yenespecial lospaísesmás
contaminantes, aceleren la adopción demedidas contra el

calentamiento del planeta. Pero la relevancia de la cita no se limitará
a la naturaleza de las iniciativas que acuerden los participantes, ni si-
quiera al grado de compromiso que las principales potencias adquie-
ran al respecto. Dependerá en granmedida de los cambios que esti-
mule en el estado de opinión de las sociedades informadas hacia una
mayor toma de conciencia respecto a los riesgos que entraña el cam-
bio climático. Riesgos que resultanmás acuciantes para aquellos rin-
cones del planeta sometidos de antemano a los rigores de la pobreza
extrema, de lahambrunaendémica, de la indefensiónante losdesas-
tres naturales y de la carencia de servicios públicos quepuedan aten-
der lasnecesidadesmásperentorias. El compromisode lospaíses con-
taminantes se calibrarápor elnivel y ritmode reducciónqueasuman
para las emisiones deCO2. Esto dará lamedida de si elmundo conti-
núa doblegándose a las razones del corto plazo industrial, o es capaz
de elevar lamiradapara preservar las condiciones de la vida en laTie-
rra como laherenciamásvaliosa para las próximas generaciones. Los
gobiernosnopuedendefraudar las expectativasqueellosmismoshan
suscitado de cara a esta cumbre. La confirmación de queBarackOba-
maacudirá finalmente a la clausura contribuyeaverya enCopenha-
gueunacitaverdaderamentecrucial, en laque laprimerapotenciadel
mundo podría comprometerse a combatir el calentamiento del pla-
netadespuésdeactuardurante años como lastrepara tanesencial es-
fuerzo.Laopiniónpúblicade lospaísesdesarrollados tieneensusma-
nos el poder de convicción para que sus gobernantes se alíen contra
las resistencias negacionistas y los intereses inmediatos, a fin de
rebajar los niveles de contaminación del planeta. Pero esosmismos
gobernantes tienen el debermoral de sacudir con los compromisos
que suscriban la indiferencia, la impotencia o la impresión de fatali-
dad que atenazan a las sociedades informadas.

Cumbre crucial
Copenhague debe cumplir las expectativas
creadas para frenar el calentamiento global

El rojo de los semáforos

Todo el mundo dice que es la SGAE y son otras
sociedades de gestión de derechos de autor quienes

inspiran estemovimiento
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